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G A Z E T A  DE MA D R I D
D E L  M A R T E S  23 D E  M A Y O  D E  1809..

■ - Ü Ls i". .

T4 A D (Í l D

B A V IE R A .

Munich 2jf de abril.

Acaba de publicarse aqui la siguiente 
circular :

Maximiliano Jo se f por la grada de Dios, 
R ei de Baviera & c.

„ L a  invasión que el Emperador de 
Austria ha tenido el atrevimiento de hacer 
en nuestro territorio sin provocación ningu­
na por parte nuestra , y  sin haber precedido 
declaración de guerra , ncs obligó hace po­
co á abandonar nuestra residencia ; pero es­
te ata jue injusto ha tenido ya las conse­
cuencias que merecía. Las victorias, en las 
que el valor de los bávaros, dirigido por el 
ingenio y  talentos militares de nuestro po­
deroso aliado , ha tenido una parte tan con­
siderable , han precisado al enemigo á huir 
precipitadamente, y  los estragos que habia 
querido causar á otros estados van á recaer 
sobre los suyos. Nuestro anhelo por volver 
á la capital hi sido el mismo que han ma­
nifestado nuestros fieles ;úbditos por vernos 
entrar en ella , y  hemos sabido, con tanta 
satisfacción como enterneci niento por lo que 
nos han informado, las nuevas pruebas de 
afecto y  fidelidad que nos han dado en es­
ta ocasión ellos y  los demas habitantes del 
círculo. Si nos fue mui sensible el que en 
una provincia cedida a Nos por los tratados 
mas solemnes haya habido hombres á quie­
nes unas proclamas contrarias al derecho de 
gentes han alucinado hasta el punto de ol­
vidarla fidelidad que nos tenían jurada; tan­
to mayor ha sido nuestra satisfacción por­
que los demas súbditos nuestros han des­
echado con menosprecio estos medios de 
seducción, y  se han mostrado tod^jvia mas 
firmes en su afecto y  obediencia hacia Nos. 
Nuestro principal cuidado ha sido siempre 
el procurarles su bien estar; y  los intereses 
de un pueblo tan bueno son cada vez mas 
preciosos para nuestro corazón, al paso mis­

mo que nos da nuevas pruebas de su cons­
tante fidelidad.

„  La comisaría general del círculo del 
'Ion queda encargada de manifestar á\todos 
sus habitantes nuestras intenciones en esta 
parte. Munich 25 de abril de 1809.
W2íjí)ffl =  M a x im il ia n o  J o se f .”

Aiigsburgo ¡  de mayo.
Las últimas noticias que hemos recibudo 

del exército francés son que las tropas han 
pasado el Inn por 4 puntos. Las principa­
les colunas de este exército han bax^do pot 
la orilla derecha de! Danubio; las de la iz­
quierda han ido de Passau y  de Scharding 
hácia W aitzenkirch, Ffferdingen, y  de 
aqui sobre L in tz , donde han cogido alma­
cenes considerables. Las colunas del centro 
han pasado de Braunau y  de Burghausen, 
por Ried á Haag y  Lambach hácia W els 
mlertras que las colunas de la d.*recha h .a  
marchado sobre Voggeibrust y  Schwans­
tadt, desde donde avanzan hácia la orilla 
derecha del Trann. Un cuerpo que ha pa­
sado el Inn por Waserburgo se ha dirigido 
sobre SaltzHurgo.

El enemigo no opone ya resistencia; 
se retira con precipitación, y  se le han he­
cho muchos prisioneros.

E l quartel general de S. M . el Em pe­
rador estaba últimamente en H a a g , á 4 le­
guas mas allá de R ie d , en el Austria su­
perior, desde donde debía partir para Lam ­
bach.

C O N F E D E R A C IO N  D E L  R I N .

Wurtzburgo 2 de maya.
Continuamente están pasando tropas por 

esta ciudad, como también los comisarios, 
empleados en la administración, cirujanos 
y  otras personas agregadas al exírc to. He­
mos visto pasar sucesivamente las tropas 
westfalianas, ias de .L ippe, de W aldeck, 
de Anhalt, de Nassau , de Reuss y  otras, 
que todas hacen parta del cuerpo de exéi- 
sito del mariscal duque de Au^rs^aedt.
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Se trata d? e'ta’' ’ccer aqu! grandes hos­

pitales tniiicares ; jt á este «facto, ademas del 
hermoso hospicio de la ciudad , que puede 
recibir 40 eiiler-rnos-,-se han puesM) á dis­
posición del cxérciio francés;• el qnartel 
v iejo , la casa de O' candileros de la (7 deri 
Teutónica y  4 copvcr.tos. De la iglesia de 
Is’ cuiniit stcr st ha hecho un almacén. T o­
dos los ariosano.s Je  la ciudad y sus cer­
canías trab.)j,in en equipar las trcipas y  en
los demas ef.c ios necesarios para el e x ír -  , ‘  » 
Cito.

Se han sellado papeles dcl tTiioistro 
austri.ico .Mr. de Buoi de Sdiauenstcia, 

^que tiene todivia aqui su residencia. Se di­
ce que h.i faltado á su carácter de enviado, 
gu,irdand ; una conducta mui ilegal.

Escriben de Bamberg que las tropas 
francesas y  saxonas que se aguardaban en 
Schew eii.furt y  Baunach el 27 de abril han 
tomado otra dirección , encaminándose por 
H ó f á B areu t, de donde deben marchar 
p<sr ei PalatinaJo superior, sobre la Bohe­
mia. Se s|ue el prí icipe de Puntecorvo 
no ,ha encontrado eii parte ninguna á ios 
austríacos, y  da motivo á esta sospecha el 
haber hechoq-ie sus trop iS inuien tan puinto 
de posición. No sabemos todavía de p-odti- 
V . los paru.is que ocup» el cueipo m inda- 
do fmr el iriari-cal duque de A lerstadet ; so- 
la ttente se pr icu nc que el pri icipt de Pon- 
tecorvo ha efectuado ya  su reunión coa él.

Fr.nncfort  ̂ de mayo.

S. A. E. e- ptíiicipe piinia !o ha puesto 
ayer m mana la primera picd.a dcl editi.io  ̂
que va .1 construirse para que los pobres eSr- 
ten ocupados eu diferente.s ti vb.,j >s, y  des­
terrar por este medio la m cnJicidaJ.

El tratado de Presbargo habia ase.oura- 
do á ia casa de Ausiria todos los bic.icr Je  
la orden Teutónica , de la que Jebi., ser en 
lo sucesivo el gran niat-flire un archiduque. 
A d es siuc desde aquella ¿poca huí una a J-
n.ioistiaciüü austri.ica en Merge .teiii, cen­
tro de todas las posesiones teutónicas. Co­
mo la cout deracion del Rin e.td acrual- 
niciiie en guerra con el Austria , los priu- 
cines cootederados- han ton.auo la résolu- 
ci.m de i'Cupar toUaS «qu-Uas posesioiius 
que se liaüau en su lerticorio. E l principe 
primado acaba de adoptar esta prov.ideficia 
con respecto á la casa >1ó esta y id cu , s i­
tuada en nuesfa ciud d . en la quai habita 
hoi dia la duquesa .viud.i 4 -' Nassau, y de- 

-mas eiiitifios y bienes pertenecientes a d i­
cha, drdeu , asi cu .la ciudad como eu sus

cercanías; pero conservardo eti ellas á los 
emp'eados, arrendadores 8íc. ó '

Otro tanto han hecho los demas Sobe­
rano« de la confederación d¿l Rin.

D i  algunos dias á esta parte hemos vis­
to p.rsar uii número considerable de tropas 
fr.mcesas que vienen de Maguncia, y  se di­
rigen por Friedbcrg y  G:isen ai reino de 
W istfiüa. Es probable que harán parte 
dcl 10 ."  cuerpo de exército francés, cuyo 
ma.ido se ha encargidn al Rei de W estfa- 
lia. Ti'das las tropas del príncipe primado 
que h..bia en ejta ciud .d y  sus cercanías se 
h.n reunido con las colunas francesas. Des­
pués hemos visto pasar un transporte de 
artillería y  municiones, que al parecer lleva 
el misino destino. Las tropas de Be.g han 
s.did) también de aqui pira el rtiao de 
Westfáüa.

El pais de Hannover está actualmente 
ócu iáJo  por tropas westfalianas y  holan­
desas. D i estas últimas se componen tam- 

' -bien las guarnicioaes Je  las 3 ciudades an­
seáticas.

Se dice que un habitante de Heilbronn, 
convenni.k) de mantener una corresponden­
cia crimitiai c( n los austri,acos , ha sido en­
viado por ót li n de S. M. el Rei de W irr  
te oberg á l.i fortaleza de A*perg. Un t>S,- 
cial excran,:ero, llamado Lestoeq, ha sido 
preso y  coaductio á Strasburgo.

G  R  A N  B  R  E T  A  Ñ  A . ^

Londres í j  de abril.

Lord Holland ha sido nombrado , ses- 
gun se d ice, embaxador para Viena. So­
mos de parecer que tu señoría no debe per­
der Un instante de tiempo en ir á aq»ic¡U 
Capital , si no qui.-re euciucrar alli ya oiño 
S ihcrano disiinto de -quel p.ira quien Me.- 
va credenciales. {Mjrnin^ íhronkíe.)

Las úicimas noricus de E'paña y  d>e 
Portugal no son Siti-sfactorids. Un desem­
barco que han intentado hacer nuestras tro- 

íp-s en Deva , en la V izca ya , no ha tenido 
bucn éxito ; pues han sido rechazadas con 

-pérdida: y  lo mas sensi ale todavía es, que 
los haoiiant.'s ,«e lian unido contra nocorros 

-con b. auiroicioo france«!,. que no era bas­
tante para resistirnos. ( Idem )

N

I  .M P F R I O  E R  A C  E  S.

Parts de m.-ivo.

( Extracto drl Ar^ns. )

Si bub pse quedado alguna duda en quan-
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tra a fas cansas y 'd l autor de la guer/a qije 
acaba de encendecsc cutre ei Austria y ia 
Francia« queiaria idiripada completamenie 
solo ccu la lectura'rtflcxionada de los do­
cumentos de tíijio  que se h.in publicado.

< ■ £n  eilos 5« nota por una p .ne la cons­
tante voluntad de evitar la puerra j por otra 

,ie  ven esfuerzos continuados para encubiir 
designios hostiles : las cartas , l̂ .s notas y  las 

-palabras alel u.inistro francés llevan estam­
pado su carácter « el de una rtioderacion ge­
nerosa , y  de una cordura ilustrada. Las del 
enibaxador austriaco están concebidas asi­
mismo en términos pacíñeos ; pero el estilo 

■ de'cubre su vacilación interior , y  sé contra- 
p. ne de un modo extraño con la conducta 

;de su corte. En aquellas vernos unos desees 
-manifestados con franqueza , reclamaciones 
mui fundadas , ofertas positivas , y  , lo que 
no habíamos visto en el idioma diplomático, 

sbasta súplicas afectuosas mui expresivas de 
■ salvar al Ausrria de una guerra que va á ser 
vsu perdicio.i; en estas vemos denegaciones 
vagiS, recriminaciones capciosas, protestas 
triviales de amistad para con la Francia, 
que Juego, son desnienti las por las obras.

En toda esta correspondencia ia Francia 
asegura que no pide nada ni pretende nad*: 
debemos creerlo, puesto que el gabinete de 
Viena y  el Ein(ierador de Austria sc vea 
precisadqs á uiufcsarlo en yarias ocasiones.

• Esta es la declaracityiy ypofesion de mayor 
importancia que debemos tener presente.iEl 

■ «Austria se manilie.sta eoptenra con los tra- 
- tados de Presburgo y  de F«,ntainebleau ; no 
aiti .uia ningún motivo, de queja en óruen á 

iSu execucioii lEn vista de seim jantc decla­
ración de ias p-irtes , parece que ya no de­
berla haber ningún motivo serio de guerra. 

,L a s  explicaciones 6 d (i<.u.tavies uiteii<>res 
^solo deberii'i atribuirse-á mala iiireligeniia, 

..f.icil de desvanecer, ó habríamos de acudir 
: á buscar .su principio en un odio inveieiado, 
.que estaría acechando el momento de lOinpcr 
Jo s  tratados mas .solemnes ai pre-.enrarlc al­
guna coyuntura favorab e. Las fechas y el 
objeto de los documentos de oficio )a  pu- 
b.icados,pueden darnos luces sobre el par­
ticular.

La Francia no ,se queja de los armamen­
tos del Austria siuo cu el mes de julio de 

_i8c8. La prueba menos equívoca de sus in­
tenciones pacificas es que, habiendo teiitJo 
en su mano después del traiado de Pres­
burgo , dexar á îi enemigo en el estado de 
Iluminación y  de miseria á que lo habi.in 
reducido sus desgracias , uo ha hecho la uie-

ñor rec!am3ci''r}'¡confra' las resoluciones y  
providencias que dio há piKo tiempo para 
abastecer sus arsenales « completarsus regi- 
ir,lento- , y  excitar sus Tropas desalentadas. 
■ K.fpugn.ib.1 á la generosidad del vencedor 
el.ofender la independencia de un estado 
q'ie d seab.i conservar , y  cu va existoicia 
ha dicho que era útil á ia Francia. No se 
vio entonces otra cosa en los esfuerzrs del 
A u 'tiia  .sino ,’a noble a-mbicion ije formar 
un estado n.ilitdf digno de la categoría ca 

. que la paz acababa de colocarla. Pero quan- 
do dió á sus ariiufpentos una extensión pro­
digiosa , desproporcionada á sus facultades; 
quando aumenr.ó sus medios militares al pa- 
SO tenia mayores motivos d e  creer en 
la p az; quando hizo alistamientos en cuer­
po á la sazón misma en que 2oo0 franceses 
evacuaban la Alemania , entonces ya niani- 
íestó ¿ las claras, no tanto sus remores, 
quanto sus pretensiones , proyectos de ven­
ganza mas bien que «1 cuidado de su inde­
pendencia. En vano se esfuciza su etnba— 
x.idor á disculparla , diciendo que se h.bia 
adoptado el sistema de ia conscripción. 
Examínese la población de a misos estados, 
el mv>do de venficorse !a conscripción en 
uno y  en otro , y  la situación en que se 
h il 'abaii eiitonccs , y  se hará el aprecio de- 
bid> de las excusas del embaxador. En 
i8o6 y  1807 el enganche para los regí- 
miemos austríacos habia sido por lo menos 
de 150© hombres. En i8 c 8 ,  de repente, 
sin especificar el número de hombres que 
se piden, esta conscripseion , que la Francia 
no hace sino por partes, con arreglo á sus 
urgencias y  á sus peligros, y  en número 
que se publica solemnemente , se extendió 
en Austria 4 t .ntos roas de lo que es cada 
iño en Francia, cuya pi biaciou , compara­
da con la puolacion del Austria, es coino'j 
á 3 ; y  qn ;uco la una está eu }>;z; y  la 
otra , sin en.bargo de estar Mev.ir.do por $í 
sola el peso de la guerra de luglat. rra y  
de España , ai unciaha que en csie año uo 
pediría 1.1 conscripción.

E l embaxador auítriaco procura ju 'tifi- 
car las i.jbindadas inquietudes de su corte 
por los rumores de guerra que circulaban en 
les estados austríacos; pero estos rumores 
quedaban bien desmentidos por el mero he­
cho de las propuestas de la Francia, y  por 
haber apartado sus tropas de las fronteras 
del Austria. Aquellos rumores proveniao 
en su origen de las gazeras .lustriacas; de 
aqui habían pa.vado á las de la voidedcra- 
cion del R i n ,y  últimamente se habían tra-
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ducido eii" los periódicos franceses. Aquellos 
rumores tenían el mismo origen que las no­
ticias forjadas en punto á la derrota de ios 
franceses en España, y  el mismo que todos 
los embustes que se han creído solo con no 
ser favorables á la Francia; fuera de que, 
aquellos gazeteros ‘publicaban con su bue­
na fe al mismo tiempo que los tranceses es­
taban destruidos en España, y  que querían 
bacer la guerra al A u stria ; contradicción 
absurda mui á propósito para que el gabi­
nete de Viena hubiera salido de dudas, si 
es que las habia tenido. {Se concluirá^)

E S P A Ñ A .

M adrid  a a r/e may».
Si los enemigos de nuestra patria no se 

hubiesen valido de quantos medios son 
imaginables para mantener á los pueblos de 
España en el error y  en la ilusión, no hai 
duda que habrían cesado ya del todo las 
calamidades que afligen aun á algunas de 
sus provincias. Ellos uo solamente han es­
parcido y  esparcen sin cesar las noticias mas 
absurdas y  groseras, fingiendo y  ponderan­
do continuas derrotas de los exércitos fran­
ceses , desfigurando torpemente todas los 
hechos, y  ocultando la verdad á los pue­
blos , sino también no han perdonado dili­
gencia para impedir que penetrase, y  fuese 
escuchada en ellos la voz de su Soberano 
legítim o, que les exhortaba á la tranquili­
dad y  al sosiego, y  que está siempre dis­
puesto á olvidar los excesos y  extravíos pa­
sados. La desgraciada ciudad de Zaragoza 
es buen testigo de esta verdad. ¿ De quán- 
tos males no se habría librado aquel infeliz 
pueblo, si en vez de infatuarle con noticias 
disparatadas, se le hubiese hecho saber el 
verdadero estado de Las cosas ?

Pero los gefes malvados de la subleva­
ción , que ven su ruina cierta , pretenden 
labrar también la de la nación entera. Bien 
conocen ellos que en el momento en que 
los pueblos lleguen á saber la realidad de 
los acontecimientos, y  la multitud de pro­
videncias benéficas que ha tomado nuestro 
Soberano, cuyos saludables efectos empie­
zan ya i  sentir las provincias que están li­
bres del yugo de la anarquía, han de detes­
tar de los autores de sus males, y  correr con 
ansia á ponerse baxo la protección del R E I  
para disfrutar de los beiicfi::ios del buen or­
den y  de la justicia. Por eso se esfuerzan tan­

to á mantener á los pueblos en una absoluta 
ignorancia de todo, y  á imped.r cuidadosa­
mente que llegue á sos oídos la voz de nues­
tro amable Soberano , que procura aplicar un 
pronto y  eficaz remedio á nue.'tros males 
envejecidos, aliviar los que han ocasionado 
las circunstancias de la guerra, y  cimentar 
sobre basas sólidas la felicidad de la n;;cio«, 
A  este solo y  único objeto se han dirigido 
todos los pensamientos de S. M. y  sus con­
tinuas y  penosas tareas para el arreglo y  
gobierno de los negocios de la monarquía, 
en que se ha ocupado incesantemente desde 
su feliz regreso á la capital. Nuesfro pri­
mer cuidado, como nuestro primer deber^ 
dice S. M. en la circular dirigida en 24 de 
enero de este año á los M. R R . arzobispos 
y  obispos de sus dominios, al volver A en­
trar en nuestra capital, ha sido el de 
postrarnos á  los pies del Dios que da y  
quita las coronas, y  consagrarle toda 
nuestra existencia para la felicidad de la 
nación generosa que ha confiado d  nuestro 
cargo. Pero esta felicidad no puede renacer 
entre nosotros, si antes los pueblos de la 
monarquía no ahogan la voz de las pasio­
nes , y  reuniéndose todos al rededor del 
trono hacen que se restablezcan la paz y  la 
tranquilidad. Mientras estas no se verifi­
quen , nuestras provincias, que harto han 
sufrido por desgracia, no podrán quedar 
libres del peso de un numeroso exército 
extrangero , que por mas disciplinado que 
sea, no dexa de ser siempre gravoso. Por 
eso S. M . exhorta en la expresada circular 
á los arzobisjjos y  obispos, á que penetra­
dos de los mismos sentimientos que animan 
á S. M. procuren inspirar á los pueblos el 
amor al orden y  á la tranquilidad. En efec­
to , á los ministros de un Dios de paz toca 
especialmente el predicarla á los pueblos, y  
el desimpresionarlos de errores y  preocu­
paciones políticas, no menos funestas á la 
religión que al estado, y  el darles á cono­
cer el beneficio inestimable que la Provi­
dencia ha hecho á la España, concediéndo­
la , quando tocaba al término de su ruina, 
un R E I  que por su religiosidad, por la 
bondad de su corazón, por sus eminentes 
talentos , por su profunda instrucción , bien 
acreditada en el manejo de los negocios pú­
blicos , y  en fin por el celo ingenuo y  ver­
dadero con que procura nuestra felicidad, 
es el mas propio para restablecer la mo­
narquía. {Se continuará.)

E N  L A  I M P R E N T A  R E A L .
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